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 SOMOS IGLESIA...  
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¡Buenos días niños! ¡Qué hermosa mañana nos regala el Señor hoy! 

Hoy aprenderemos, como Jesús nos llama a pertenecer a su Iglesia haciéndonos Discípulos.  

…Ser discípulo de Jesús es tener un compromiso entre tú y él. …Ser discípulo de Jesús es seguirlo. Si tú has recibido a Jesús en tu corazón vas a tener ganas de seguirlo. Él te ha llamado y te va a llevar adelante. Por eso Alberta Giménez quiso seguirlo más de cerca, lo escucho, y fundó una congregación de hermanas, hoy son las Hermanas de la Pureza.

…Un discípulo también es alguien que es aprendiz o alumno de un maestro, a quien le puedes seguir el ejemplo. ¡Y todos estamos llamados a serlo! 

 …Ser discípulo de Cristo es seguir su enseñanza, obedecer a su palabra y confiar en él. Es trabajar en bien por los necesitados, por la construcción de su Iglesia. 

¿A qué te ánimas ser discípulo de Jesús? Pues hoy vamos a pedirle eso… 

Oración: Jesús, lo primero que queremos agradecerte es la Vida de Alberta Giménez, gracias  porque has encendido en su  corazón un gran amor  como el de los apóstoles, y el de los misioneros. Un amor por tu Iglesia. Gracias a su disposición, y a su sí, hoy estudio en este colegio “La pureza”. Gracias porque en ella podemos encontrar un modelo de verdadera discípula tuya.

Te pedimos repetir en cada niño y niña el milagro de este amor que envolvió a Madre Alberta. Que desde niños nos sintamos atraídos por ti, para ser discípulos tuyos… Enséñanos a seguirte, a ser discípulos, a vivir contigo. Es verdad que nosotros aún somos pequeños, pero también nosotros queremos hablar de Ti a todo el mundo. Me uno a Ti en el Padre Nuestro, sin antes olvidarme de los Jóvenes, soñadores de grandes ideales, y discípulos tuyos; Ahora que se  preparan para el encuentro con el Papa Benedicto XVI, en la próxima Jornada de la Juventud, que  tendrá lugar aquí en España. Queremos pedirte que llenes sus corazones de Vida, de fe, de amor sincero, de esperanza y de ilusión… Míralos con compasión siempre… y míranos con compasión también a nosotros…

Padre Nuestro… 

